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EL CASO CLARÍN 





de dar cuenta de mi ultima obra Literaturas 



bien nacidos. Todos los que km leído dicho escri- 
to está» conformes en que rebosaba inqüinia y 



mala fe por todi_.i' íiif imít'i v ..idos. No ■-- <. L ¿ 
traño, pues Clarín es un caso de Delirio •.iaí.I- 
CIOSO de Jormt» impulsiva Jo más caracterizado 
que darse pueda. Uirínse t jiu li.ill. Morel, Marie 
1 (ra y Maguan ¡o lotv-icier-i.n y tuvieron présenle 
al redactar sus respectivos tratados de enferme- 
dades mentales. Y lo peor es , ifit si Clarín los 
leyera también é! lo creería, pues toda la mala 



ífiesa 



mental del autor de La Regenta escribo este folleto, 
pues triste seria que muchos lectores despreveni- 
dos, al leer sus escritos, tomaran como serio y dic- 
tado por un sano juicio, lo que es sólo un mero 
producto de un proceso retroactivo del cerebro del 
consabido critico, proceso que va acentuándose 
más de día en día. 

Debo también dar una explicación del porque 
publico un folleto y no uno o más artículos en un 
periódico de la Cite. La razón es la siguiente: 
!mtie'.ii;itair.eiitc despuú, de ¡.ahei !citlo d ar¡'; >:".\<' 
agresiva de Utann. ai:: iliHcjí .i la.-; redru norts de 

Fie esperado mas de un mes. Unos me han ofrcei- 
.du sus cc'luinuas, ¡)nu hadtínd'.-.'üe prt^tiik: lo li- 
mitado del espacio de que aponían y rogátiJosne 
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Monomanía maliiiosa 5 
i¡l¡c no me csteiitíinsi mudio. De .¡l^un"--; he reci- 
bjdo tan sólo la callada por respuesta. De otros, 
"respuestas muy atentas, pero evasivas, dando por 
motivo el estar mal con Clarín, y no querer que se 
.■.tl.-il;iiyt.T¡i ;i ello la inserción de mi escrito. Por fin, 
el director de uno de los periódicos mas sérios, me 
contestó, en una atentísima carta, que se habían 
propuesto ni tan siquiera mentar su nombre , 

celona, pero aun que éste sea una pubüe-jriün 
importantísima y una de las mejor redactadas de 
España, un artículo en sus columnas corría riesgo 
do no haber sido leido por todo el público de Ma- 
drid y del resto de España, escepto Cataluña. 
Además de que yo quería responder en el mismo 
punto en que se me había atacado. Así determiné 
escribir y publicar este folleto bajo mi entera res- 
ponsabilidad. 



i.'AM ! en un individuo detri/iHTíi su sis- 

tema nervioso, llegando ya al terreno de 
la vesania , sea esto en virtud de causas 
accidentales, ó en virtud de una degeneración lie- 
redada, lns síntomas progresivos que en él se ob- 
servan casi nunca pertenecen exclusivamente á un 




Uoa ó hit- r '.."-:ua!. tic enfermedades mentales acó;, 
'■¡mbraii l. ir ju;il;„¡ y á man.iesUrse por .sus sinu- 
mas característicos \_' ). Asi la monomanía religio 
sa viene frecuentemente forrada .le una locura eró- 
tica, y el delirio de persecuciones , como en el pre 
senté caso, se confunde muchas veces con síntomas 
de la maniu { -) propiamente dicha, y más común- 
mentí' con '.(••- del delirio oinhi, i.oso; no con el de la 
megalomanía (■ delirio de grandeza* que precede a 
la parálisis progresiva, sino con el que e= debido 
.-i una reacción ó sobrexcitación consecuente á la 
depresión del or^aniimo en ti>dos los. delhios de- 
presivos. En este que aludimos, los enfermos son 
egoístas y matos para con la mayoría de las gentes, 
á las que suponen, ellos, enemigos de su pujanza. 
V.ti el de la p<iral, sis general los enfermos son gran- 
des y generosos para con todos : compran , dan , 
regalan, tiran, derrochan. Este último no es el ca- 
so de Clarín, sinó el otro. 

Por ln que t- >ea á la m >::o!i!::iua ¡r.alitiosi! ¡Hie- 
de afectar dos formas. La más común es aquella 
en que el enfermo se figura ser victima de enemi- 
gos imaginarios. Unas veces huye de todas partes; 
ó bien sufre, lamentándose ó rió. llegando hasta 
suicidarse para escapar a tanta persecución imagi- 
naria. En otros casos al- enfermo le dá por defen^ 
dci.ic y, ¡o que e: illas, por aiucr<r. Si tiene aíucina 
dones, ó ilusiones, del oído y de la vista, delata a 
las autoridades á personas las más inocentes. Si 

Dr. M«k lir.r. U.iviir :,!.;, Mai a.üi,. Me-:, i >.\.\.'.. - L'-uK - iW: 
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M'-notjoiiii' malicióla 7 
is alucinaciones son del gusto, lleva á los tribuna- 
¿S, o ataca a mano armada, i los que él llama 
,m envenenadores. Esta forma impulsiva cuando 
se exajera en la agresión, constituye el tipo que la 
•.'íciid'i ii.'ij.tnú Ü.-i'i.» . ¡i,/,-, i "m- que pasa y 

l.'S roía, i'Ciiilt.-i ser ur. ¡.■nenntjii q'.ie ¡us ha inh nd'¡ 

una terrible ofensa; uno que les mira, creen que 
les mira con mal fin , y les exaspera ; hasta del que 
Ies sal ida y tiende la mano desconfian. Tratan con 
recelo y aun con rencor ¡t todo el mundo . y creen 
enemigos mortales á lodos los que no les tribuían 
un culto exajerado. A esle y.nipo i'-- al i¡m' ¡utU'- 
nececl caso Clarín. Dejemos la palabra al sabio 
profesor Ur. Maire lira: Dice así; 

t SÍNTOMAS, Incubación. La afección debuta 
por una perturbación, esto es, una inquietud, una 
excitación de las facultades intelectuales. Las ide.is 
son móviles, difíciles, de un carácter penoso. To- 
do lo que no tiene una relación directa con las 
precien paciones pueriles, y en ap.-irirncia insignifi- 
cantes del enfermo no íe interesa. Los hechos sin 
importancia que pasan, icirandole en algo, son co- 

canta, tose ó se suena las narices, sospecha el 
atacado que lo ha hecho en señal de desprecio y 
con intención de ofenderle. lisie peí "filo de iiiatbti 
cihn puede durar gran numero de años. > 

Y al apoyo Rouvinov. itcli añade 1 Estos infeli 
ees atacados tienen tilia predilección para las cosos 
nimias, mími/ias, insignificantes. Si son pintores, 
todo se tes vuelve cuidar d, tos colores, de !a lim- 
pieza de la paleta , de! grano de ¡átela, de los dar- 
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ni tes; si wn escritores, Íes preocupan i as palabra 
y aun mas la ortografía y atribuyen d ello todo c. 
mérito de una obra, A veces se ¡es declara como coe- 
xistente la locura razonadora y ésta versa siempre 
sobre asuntos nimios, relacionados con los que ellos 
ri,/.Tii: i; s/ís adversarios. La inteligencia pai ■ m- 

yor del que se necesita para un asunto dado. » Y 
MaríeBra, con Ball, dan estos síntoma? más al 
apoyo; > La forma y la dimensión, es decir, la sig- 
nificación teal de los objetos, escapan al maniático. 
Pa>\-eeiiie ó más ¿rondes ó mus chicos le lo qv.e 
so» realmente. Las letras del alfabeto, las pala- 
bras, la escritura, toman á sus ojos una importan- 
cia desconocida. ■ 



í El maniaco «ladee,- a impresiones del momen- 
to. Y bajo la influencia omnipotente y fatal del de- 
lirio ilnsional ámete actos impulsivos, pega a. dies- 
tra y si-iustra, ataca, insulta vuélvese excesi- 

- amenté perjudicial. • í 1 ) 

Uno de los síntomas que lo mismo Maguan 
que Lombroso, Charcot, Ball, Motel, etc., afir- 
man en tales enfermos, en el período de incuba- 
ción, es el de mentir, pero de derla manera. Co- 
mo deci'a nuestro genial Quevedo, » Suponen ser 
hecho lo no comenzado. Asi . apoyan sus ataques 
sobre cosas que no existen. Alguna vez se les 
eclipsa la memoria; pero los dos síntomas más 
característicos de este periodo de incubación son 
la mala voluntad, la injuria, la agresividad, el 

< 1 !'>v, he K '. ■ l L k . 
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Monomanía laalLUna 9 
prurito de dañar, y- la exajeración de ¡a propia 
personalidad. tSu consecuencia, —dice Mane Bra 
— es una succptíbihrfarf fxnjerada y un orvallo 

; Verdad que estos autores parece que hayan 
tenido á ta vista el caso Clarín F 

Apropósito del funcionalismo patológico de 
estos casos, hacen constar los autores que su con- 
dición principa! os un itntsmiitrimo d: orden psico- 
inotor . cmsiielUí- o->io. En este caso es consciente. 
• Los cnfc-imos, -según dice Bal! en sus lecciones 
del arlo 83 -al ver un objeto, al oír u leer una 
palabra Ies viene un deseo irresistible de quebrarlo 
ó de contradecirla; si son de clase inferior y se ha 
ilan en un estado agudo, entonces tienen que des- 
truir, pegar, maltratar y aun herir. En todos los 
casos les es imposible contenerse por más prome- 
sas ó propósitos que hagan de ello. > Y todos los 
autores están conformes en que las facultades inte- 
lectttali.s parecen intactas . con |.¡ sola difi-rencia 
de ¡.tus estas son ¡as qn; 1 ..'bedoctn :ü prurito agre- 
sivo y no las que determinan, de por sí , la forma- 
ción de los conceptos. 

Terminaremos citando dos caracteres comunes 
á esta clase de degeneración mental y que se en- 
cuentran en los textos de Maguan y de Francot- 
tc f 1 ) La propensión á la burla, á la ironía, á la sá 
tira n.ordaz y envenenada y el faltarles el golpe de 
vista de conjunto. Cambian las concepciones ge- 
nerales en ¡deas parciales, éstas en sensaciones y 
en imágenes De una obra no ven la idea genera- 
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dora, ven sólo las partes, si so» hombres de letras; 
y si se trata de un libro, en él sólo ven el estilo, y 
de éste el lenguaje y del lenguaje )a gramática. Los 
vocablos les atraen de tina manera imperiosa y si 
les disuenan algo, les desesperan y sienten vivos 
impulsos de ataque contra el que los pronuncia ó 
los ha escrito. 



I 



1 el señor Clarín en su diatriba no hubie- 
ra licdio referencia alguna :¡ miustra to 
rrespon delicia particular, yo no me refe- 
riría á ella: pero él dice que me ha puesto á experi- 

iiK.'!ifai;Í!'i]. y .1 mí me queda c! ..leieciii. -.'x meiilar 
sus cartas como documentos clínicos. 

I'ues bien, en la primera que me escribió, res- 
pondiendo á la muy atenta que yo le dirigí man- 
dándole mi libro, decía que le entrañaba mucho tal 

ii'.i;;hs -iiiycs, que liabiem.l' > sitio sa» umigo.i, le ve 

hace viente años. Así se había figurado, desde ha- 
ce üeniix). que tiído io que y.i c-scrlbía contra Lis 
estrechos de cerebro, iba dirigido contra él direc- 
tamente, y véase si se puede dar un síntoma más 
característico del delirio de persecuciones. Mi obra 
llegó á sus manos después de mi carta , y al reci 
birla acabóse de confirmar en su teína. El Grama- 




Mi'Hi'WPnh! ¡\¡iÍ!--i':.-n 



tkiiUstiifl y Kl Critrrtnismo, por más que yo dijera, 
!e parecían escritos en contra Je él ex presa mentí.-. 
En lo que yo me había figurado hacer tan sólo un 
retrato de familia , él se obstinaba en ver un espe- 
jo de Venccia. Tan fielmente le reproducía su loca 
fantasía allí su vera efigie, con iodos les re¡M¡;.;:i;n , i- 
tes rasgos del criticón malévolo y minucioso. 

En vano fué la protesta leal que le dirigí de que 
yo no había tenido intención alguna de aludirle y 
menos de retratarle; é! no quiso apearse de au te- 
ma : yo, conscientemente Ó no, le había tenido pre- 
sente al redactar mis capítulos. Y no ha habido 
quien le convenciera de lo contrario. Pero en su 
última carta, que él repite en su artículo de El Im- 
parcial, casi por entero, acababa pidiendo eu t:n 
rasgo de caballerosidad ficticia, que' dejáramos la 
cuestión personal y de amor propio aparte hasta 
<¡ne el hubiese hablad'. > de mi '.lira al publico, pro. 
metiendo que sólo de las ideas, es decir, de lo 
bueno i.m.Il- t' ¡lia el libisi, iba ;i ocuparse. Mas Ciitno 
en fodo atacado de esta enfermedad, según liemos 
indicado , lo que predomina es la impulsión mania- 
ca en virtud de su automatismo cerebral , no le fué 
posible contenerse, pudo mas el motivo impulsivo 
que la reflexión, y ¡ zas! vino el disparo. Primero 
fué un suelto en una Revista mínima de L:i Publi- 
cidad áe Barcelona, luego vino el artículo en Los 

Lunes del Impartía! , y liiee.u oirá i t'pcl ;c¡o:¡ del 

mismo , en El Globo y no sé si algún otro aún, 

No obstante esto, ;í no haber aludido á nues- 
tra correspondencia particular y á no haber fal- 
tado ¡í la verdad, con la mala le característica de 
estos atacados, en lo que toca á la comparación 



que hacia Je n;i libiv> con el ti u iVLtx Nnrüau, y 
en )o que se refiere á ciertas citas, no nos habría- 
mos ocupado de las afirmaciones del rmish re mí- 
nimo. * De minimh non curat Pra-tor . pero el 
que esté desprevenido habría podido dar crédito á 
sus asertos, y urge poner á todos en guardia, no 
sólo por lo que á mi insignificante personalidad 
se refiere, siiió por lo que pueda intentar contra 
otros, á impulsos de una malicia puramente sub- 
jetiva, producto del proceso regresivo de su subs- 
tancia nerviosa. 



S característico en ¡os maníacos el tener 
una obsesión fija. La de Clarín ha sido, 
.-ne;;ún confesuni ¡m-.piii , durante imií:ho 

tiempo , mis escritos. Siempre se le figuraba que 
yo era uno de tintos enem!<;a-, que le muía persi- 
guiendo con sus artículos. Y yo, inocente de mi, 
que escribía todu¿ mis [rabinos sin acordarme de él 
pira nada! Mas á lo que parece, para él yo venia 
á ser una especie de macareno que le iba can- 
tando siempre lo de : 

«A} OmíSiiMÍ 
rrt.oínrfiíc. . 

Y siempre se veía reproducido, y vuelta con el 
espejo. 
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¡Ay amigo' cúrese V. y no ler.i V. más esas 
cosas. Crea V. que en este caso el tirar /a cara 
importa q:ic el no hay p^rt/nt. V aquí, cu- 

tiéndase que hablamos de la cara moral , no de la 
física , que aunque no sea muy bonita , que diga 
mos, (según reza su fotografía) es, con todo y ser 
tan fea , de mucho preferible la otra , pues de V. 
puede muy bien decirse aquello de : -y h mijar 
que tiene es la figu» a. . 

Continuemos. 

l'or lo que dice el Sr. Clarín de que él ine ha so- 
metido á mí á una experimentación con su corres- 
pondencia, le contestaremos con aquel otro cantar: 



V efectivamente; sin ser él mi novia ni mucho 
menos , no solo por lo de que es muy feo, si no 
mayormente porque a mi no me gustan los hom- 
bres, aquí el experimento ha sido doble. F.l habrá 
podido descubrir ¡ u mí alguna falta de lenguaje , 
y á más la sinceridad de carácter, la lealtad y el 
desinterés l de qut él no es capaz) y que hace 

una gran falta de sentido moral, unida al prurito 
de hacer daño por hacerlo : y una grafomanía y 
una exajeración de la propia personalidad, acom 
p inada de una soberbia . que ti'íiqia^tn todos !<->s 
límites. La acometividad llega a veces en él i su 
grado máximo, hasta cu sus revistas mínimas, A 
iiii haber sido Clarín una persomi mslrurda, y bien 



l4 Etauó CJart* 

educada . hasta cierto punto, habría parado en chu 

jí: '"".¡l'.. i! IJIUIV '. | ' : 'J ! i 1 II!. i (I!!?, i]!!'.' LÚ:,L CsLa:! paja: 

hubiera acuchillado basta á su propia sombra. Te- 
ro ahora se lia limitado á el lulo literario, de los 

palmai ¡.miliar ¡,i uav.ijl... \ perdone V. !ü manera 
de señalar. 

Y como estos delirios maliciosos se propagan , 
sobre todo en !a.s personas predispuestas y de me 
ñor energía nerviosa, ó lo que es lo mismo: como 
un loco hace ciento , el Sr. Clarín ha hecho escue- 
la, una mala escuela si V. quiere, el tlutlisim li- 
terario, y legífera entre los que se figuran que cri- 
ticar es dañar, acometer, reventar al prójimo, ri fo- 
sa por el estilo, y se echan sobre toda obra litera- 
ria como las aves de rapiiia sobre una presa, y ur- 
ge poner remedio á esta epidemia moral que tanto 
rebaja á nuestra patria, cortándole las Alai al jefe 
de la banda. 

Sí , señor Clarín. V. es culpable de haber creado 
esa escuela malvada . ó mejor, V. es sólo causa de 
ella, porque V. es irresponsable; pero como á to- 
do irresponsable se ha de hacer caso omiso de lo 
que diga y haga, y sí solo ponerse en guardia por 
lo que pueda hacer mañana , asi se lo advierto al 
público para que sepa á lo que obedecen sus ala- 
ques de V. contra todo el mundo. 

La critica que V. ha desar rol lado es una crítica 
de imbéciles y de maliciosos, lis a critica que nc- 
c-. r.itu ó.' ni ¡r¡i '•copio, c- ima critica de cerebro* 
c-irechos, una critica cíe miopes, una critica nocí 
va. pues empequeñece , con..; trine, ahora, mata. 
Por esto se enfureció V. al leer mi capítulo El Cri- 
ticonismo de Literaturas Malsanas. 
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de la Naturaleza, y debe ser aceptada y juzgada 

ñas hay vestigios de ,i, (n'í»f. Los criticones ana- 
lizan la erupción del genio por la.4 partículas de su 
lava, porque el genio les abrasa. Se comprende: 
ser sobrepujado no es agradable; sentirá inferior, 
es sentirse ofendido. La luz de los brillantes ciega 
;.í ce- os de vista . y se creen heridos. Producir 
es "sinónimo de insultar para los inferiores del es- 
píritu, como hermosura o sinónimo de vicio para 
las mujeres feas. 

Todo en la producción sólida tiene su razón de- 
ser, hasta su- 1 defectos. ÍC1 humo viene del !i'i:jm>, 
el precipicio es condición de la altura, la sombra 
de la luí. Kn una obra debemos ver el conjunto: 
Vale ? Hay fuerza ? Hay génio ó talento ? Tiene 
una idea? La desarrolla ó la sugestiona ? Pues, los 
pequeños defectos tal vez son producto indispen- 
sable de la fuerza interna con que lúe concebida : 

si tterli h principal. > 

dijo el gran Calderón. 

Buscar tlefcctillos, cazar ripios, tener erudición 
gramatical nimia, es condición femenina en un 
crítico. Es un hombre ejerciendo de mujer. A la 
miel no le r.prochamos el que vaya acompañada 

nido del címil , ni la larva de la mariposa, ni el 
hueso de ciertas frutas, ni la amargura de las 
aguas del mar, ni al Sol sus manchas. 



<6 



El ta 



Para inf el colmo de ta critica, es el entusias- 
mo. El juicio unido al sentimiento nos debe dar la 
admiración. V de la obra que no nos la produaca 
no hay que hablar, y hay que condenarla para 

siempre, 

I'or esto Clarín nos ataca, porque sabemos ad- 
mirar <i detestar en blok. Porque él se ha '.entido 
pequeño, diminuto, mínimo, tal cual es, .inte nues- 
tro juicio de los criticones con ribetes de chulo. 
Por esto nos busca mil toquis miquis. 

Pero le compadecemos. A los enfermes seles 
compadece y se les estudia. 



muy concrcia y breve, lo que él quiere 



'r i linin; [.-«tender en el paralelo que hace 

de mi libro con il de Max Nordau. 

Lo único que Literatura* Malsanas de co- 
mún tiene con el del escritor alemán Dvgfiu ración, 
es sulo una parte del asunto, del estudio sobre 
lo- ditadt'tttes y sobre Zalá y su esencia. Pero to- 
do el mundo que se ocupa de esta clase de estudios 
sabe que yo publiqué en Pans, del 85 al 87, en 
fornui de artículos, los capítulos que hoy figuran en 
mi libro sobre ¡Cofti y :\ M.iíaiiismo, viendo la luz 
después, riel 87 al Scj en kl l.ibfriil, lo que motivó 
un ataque por parte de un escritor llamado Luis 
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París, en un librito titulado GENTE NUEVA. Lo 
mismo puedo decir ric los capítulos de la Decaiim- 
<;;>. Tridos fueran publicados en l J :uis de! ; : g ílI 
y luego á fines del 92 e» Barcelona en Za Publici- 
dad, donde pudo leerlos el señor Clarín, que cola 
bora en dicho diario. 

Además, hace ya más de dos año. que mi editor 
D. Fernando Fé recibió, en vina carta mía, el plan 
detallado de mi libro, tal como hoy figura en for- 
ma de índice á su final. Otro dato y de importan- 
cia, es ei de que La NAClto de Buenos Aires, dió 
ya noticia del mismo plan hace ya unos tres. ¿Có- 
mo podía yo inspirarme en lo que aún no existía ? 
El Sr. Clarín se figura que todos son como él, que 
tuvo necesidad de que Flaubert hubiera escrito 
una Madame Bovary para que él publicara La R¡- 
genta, y Fernaiiflur un P,-ri//uí>i para que el nos 
saliera con Pipil. 

Por lo de que yo confundo la aparición de la 
obra en alemán, con la de la traducción fnu'icesa, 
¡e diré que es él el que anda confundido (ó confu- 
so, como V. quiera, Sr. Ciann | pues que la edición 
Francesa i.° y 2." tomo vieron la luz ya en 04, y 
«Au al primer lomo alemán es al que yo aludo 
que vio la luz en el verano pasado, época en que 
los estudios estos de mi libro estaban ya impresos 
ó les fallaban pocas páginas. Pero eso 110 estrn- 
ño; todos los atacados de estas enfermedades men- 
tales son flacos de memoria. Por lo de que Nordau 
cita las fuentes y yo no, el Sr. Clarín MIENTE, 
(mentir se llama en español el fajtar á la verdad á 
sabiendas. ¿Verdad, Sr. Clarín?) Y para probarlo 
véase como en el estudio de Zola apoyo toda mi 
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argumentación citando la teoría del procesa de la 
Herencia y el Atavismo, de la Sociedad Antropo- 
lógica de Londres (pagina 97) y en las teorías de 
Darwin, que cito, como la anterior (pagina 150 y 
siguientes); y véase también como en las páginas 
1 98 - 202 — 203 — 204 - 263 — 304 en el estudio de 

1 ,a l.)<rc;iiíi::nciu citamo:; ivpcluia- Yei'e a ' ''inrij't 
-Brown Sequard, u' Arsonva! -Flirt de Munich 
- Lombroso - Mane lira - Hall — Maiidsley — 
Charboimier — Luys — Maguan — Morel — Roubino- 
witch etc (¿quiere V. irás, Sr. Clarín 0 presen 
tardóles como nuestros maestros y como fuente; 
en las cuales hemos ido a tomar nuestros datos. 
Créame V. amigo! Otra vez aprenda V. á leer 6 
(k':.;iv,:'L'iidu V. á mentir, aunque esto último ya 
veo que le ha de ser harto difícil pues es un estig. 
ma moral inherente á su enfermedad de V. 

Comprendo señor Clarín (;de Caballería?) que 
V. le tenga tanto asco á eso de la Patología cere- 
bral , de la Psiquiatría , de la Antropología crimi- 
nalista y la FroHipaíia ; pías 110 hay natía pL-or quu 
lo de mentar la soga en casa del ahorcado. ¿ Pero, 
qué quiere V.. ; También les supo mal, muy mal , 
á los teólogos el que la Ciencia les desvaneciera el 
cielo que ellos allá en la Edad Media se habían 
arreglado para sus fines participares. Créame V. 
amigo, no basta el vocifernr contra los faculta- 
tivos para 110 coger el cólera. I'or mas que decla- 
me V. contra los médicos á palos ó los que pueden 
darlos, como el del loca de la Guardilla ( ' ), la 

k rompo W> el b^Lo . 
Narciso Scira. B Loco de I,. inmrdiüa. 
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Ciencia tendrá siempre el derecho de velar por el 
bien público, á ñu de que los que se creen sanos 
de juicio estando perturbados a más no poder, no 
continúen produciendo toda clase de desbarajustes 
morales. Y., romo yo le quiero á V. más de lo que 
V. se figura , le voy á decir en que consistí; su en- 
fermedad, y sus principales sintonías , á fin de que 
Y. mismo pueda ver si se va curando ó si empeo- 
ra, con el tiempo. Su enfermedad es un delirio 
crónico, a! final de su primer periodo; no es el de- 
lirio de las grandezas de la paráli - • pn>'.;res:va el 
de V. Los atacados de ese delirio son generosos , 
magnánimos, buenos, y V. no lo es. El delirio de 
V. es más modesto. Kstriba en un.-, falsa concep 
ción de la propia personalidad. V. se figura que es 
el Almotacén general de la lengua iash : iaiut , y 
está V. tan convencido de ello, que apenas sale 
algún trabajo literario, creyéndose V en plena 
posesión de su fielato imaginario, y en el perl'e. lo 
uso de las funciones inherentes á su cargo, venga 
pinchazo á diestra y siniestra, para que no pase 
nai-ia que f.--ni;a meA;' l di; algodón. 

Mientras no se ocupe V. mas que de los nom- 
bres de las cosas . y siga V. ejerciendo esa dicta- 
dura imaginaria, est;, V. puriUr.!- ■. De e--\o i l<i de 
las voces coloradas y a lo de las filabas v 'a.-. le 
tras con vida propia, hay sólo un paso. I'or menos, 
hay a quien le han encerrado en un manicomio y 
aun no ha salido. 



El caso Chríi 



r Clarín en son de burla que 
o soy diligente r en ir y venir de pile- 
'-.! < u pueblo, de citttaiiisiuo en cnlusüts- 
•>. Aparece una gran teoría moderna, (continúa 
diciendo el critico mínimo 5 Grner la estudia, roí 
o menos deprisa, se entusiasma, la predial, y, casi, 
casi, J.E HACE Vi. art it'l' \ .< i, en sus majes que 
se parecen no poco á los de un comisionista ci toso. 
Inventa F erran el remedio del cólera, o coso pare- 
, ida, y allí cita Gcocr , con exposición de su vida, 
desinteresadamente, ayudándole , defendiéndole . á 



tro, se encontraría un crítico capa; de intentar po- 
ner en ridículo al que impulsado por su amor á la 
Ciencia y con títulos suficientes, lo sacrifica todo á 
la i!r;¡xil;.u;i,>m de la misma, y al adelanto de su 
patria. En Francia, y lo repito por segunda vez í 1 } 
esto solo, me hubiera valido, á mas de una posi- 
ri'in un vid i, i ble un \\\ insli ucción publica, :¡ respeto 
por paite de todos los que tienen una pluma en la 
mano. Pero aquí es dilerente. Sobresalir, aunque 
sólo sea por sus cualidades morales , es casi un 

( 1 ) Vcast ]■■ nik -iijniio:, ■-! I't ■ h !r i.ji Mt/türv v »l 
Diablo, 
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crimen ; y asi, aun después de reconocerme desin- 
terés, al chulo literario número uno, esto 110 le ha 
parecid- 1 biun. Como él :io tiene ni ele; interés . ni 
buena voluntad, ni amor al prójimo, ni nada por el 
estilo, lo ha tomado como un insulto, un reto, eso 
de que hubiera quien, pensando mejor que él , y 
ofiii'T-ieiKifi mas á fondo la Ciencia, sintiese más, y 
IWt/ ■■:í[j;i?. dr dcsinteres para i-I i.-rimplclanvn 
te desconocido; así imitando, de una manera mi 
crosrópica. al Satán Bíblico, ha tenido que buscar 
le algo que pudiera hacer sonreír de !o que todos 
admiran con respeto , y ha tirado su flecha enve- 
nenada con lo de que las teorías presentadas por 
mi podían ser estudiadas mas ó rueños deprisa, y 
con lo de que mis viajes se parecían á los de un 
comisionista célese, que hace el articulo. Puede 
darse una naturaleza más miserable que la del se- 
ñor Clarín? En el fondo todo esto es envidia, en- 
vtdia pnr,¡. knviclia porque el se reconoce incapaz 
de esa actividad y de ese desinterés y le molesta 
que no teniéndolo el haya quien lo tenga. Envidia 
porque yo gracias a mi actividad y á mi trabajo 
personal viajo, vivo en el extranjero, soy allí con- 
siderado como él no lo sería, paso más de la mi- 
tad de! año en París, formando parte de asocia- 
ciones científicas , en las cuales se entra por con- 
curso riguroso, y que á él le está vedado todo esto 
y tiene que consumirse en Oviedo de triste profe- 
sor de una Universidad de tercera. 

Hé aquí el motivo de su inquina. Dicen los teó- 
logos que lo que más les molesta á los condenado ; 
es la dicha de que gozan los justos que están en la 
gloria del cielo. Así le pasa al señor Clarín. A los 
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corazones ruines les exaspera el que oíros lleguen 
allí donde ellos no pueden llegar. 

Vc-itu esa la vez la cansa de su degeneración 
intelectual. Falta de atmosfera superior, su inteli- 
gencia ha tomado un proceso retroactivo. Se pue- 
de marchar con el siglo . formar parte del movi- 
miento moderno y sobresalir, cuando se vive en 

gran elemento , ó una cierta atmósfera supervrgá- 
vka, comedir..! SpimcL", y además en continua 
comunicación con la Metrópoli. La Metrópoli de 
!.i inteligencia hoy es París. 

Así, en Barcelona, que está á 5 horas de ferro- 
carril de Francia y á 24 de París, que forma una 
íirbe, cotí sus suburbios, de medie millón de habí' 
tantes , que es un gran centro comercial é indus- 
trial , que tiene frecuentísimas relaciones con todas 
las naciones uiediitrr.'mea^ por -m puerto, que en 
eiia se vive á la francesa y a la inglesa , que posee 

rias con bibliotecas de mas de 30.030 volúmenes ; 
y ademas teatros catalanes, españoles, italianos 
y franceses , etc. etc.. en esta ciudad, cuando se ha 
vivido parte del año en París, se puede continuar 
viviendo el resto, sin que se apague el fuego sa- 
grado, sin que se extinga esa intuición superior, 
ai ese entusiasmo por torio lo grande y humano 
que se siente y se pit usa en la atmósfera intelec- 
tual europea. Pero en Oviedo ! ! I 

Montcsquieu descubrió leyes de la historia en 
Burdeos, y Darwip leyes de la Naturaleza en 
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Westmnistcr, pero en su país de V. seguro que 
se habrían sentido disminuidos, laltos de medios. 
Crea V amigo que ahí es donde se le han icio 
á V, achicando los sesos, sino que esto V. no se 
lo conoce. - 

Al señor Clarín le ha pasado algo por el estilo 
de lo que le pasó á un caballero anciano que yo 
conozco. Habiendo sido muy elegante allá por los 
años de! 6o á 65 , se fué á vivir en un pueblo del 
interior de España, llevándose todos sus trajes 
nuevecitos convenientemente embalados. Al cabo 
de 20 años, se le ofreció el ir á !a Córte para la 
gcsii'-'m do un espediente que dfri'-'din del l'arla- 
mentó . y héte aquí que mi buen hombre se me 
viste con lo mejor de su guardarropas, y se dírije 

al Congreso creyéndose dar el opio, y apenas 

habla cruzado la Carrera de San Jerónimo que has- 
ta los chiquillos la emprendieron con él á pedra- 
das. Suerte de un amigo que pasaba y lo metió en 
su coche, sinó, no llega vivo al Hotel Pues bien, 
algo por el estilo le pasa al señor Clarín. Cuando 
se fué de Madrid, aunque no tenía mucha ropa ne- 
gra, que digamos, la poca que tenia era de la mo- 
da intelectual de entonces. Toda la hig Ufe era 
krausista y con haber leido El ideal de la Huma- 
nidad, y una obla de Tiberghien , y tener un vo- 
cabulario ;i!yo ecnfü-o. \ h.¡bl:.< mudio de lo ot> 
itt¡V<> y /■■ mi>jc!t[>!>, lo intuiiiu-utt-, U< "-iis,-')u!tii¡ii: 
y la ittf>rasinsi/>lí, etc., etc., ya se pasaba por un 
sabio consumado. I'ero ahora las cosas lian cam- 
biado. Va pasó la moda del krausismo ; ya no bas- 
ta con lo de saber sólo los i vimbres de las cosas, 
que es lo que sabe ef señor Clarín. Ahora es pre- 
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ciso estar ni corriente de «na manera seria del mo- 
vimiento científico, y experimentar y observar, y 
verificar los experimentos de !os demás, si ie quie- 
te hablar con fundamento de algo que no sea me- 
ra gramática , ó literatura vacía ; así es que sus es- 
critos críticos resultan como las chisteras de hace 
25 años, vacíos y ridículos. 

Que puede trabajarse en provine?. 1*. (par Io-que 
toca á los grandes problemas morales é intelec- 
tuales) ya nadie hoy !o duda, pero es con ciertas 
coiiíJIebncs. Si para cierta-: c-'.pix.alH.'uk^ >s me- 
nester verdaderos arsenales del súber humano que 
sólo un un i'.'ins u Londres suu p'-iblcs, las co 
imu'kjci'jne.- lio;.' din sn.ndo Í.Ící'l-- li.icm '.¡Lie ei 
invebtif;.id(.>:- pueda tn\íl:i-:hrse ai ar-enai cuando 
de él necesite , pero es preciso ir állá. V lo que es 
más , en esas capitales del pensamiento humano , 
en esas patrias del espíritu , reina una atmósfera 
cerebral y cardíaca, hay una nerviosidad latente, 
se respira en ellas un éter espiritual que producen 
en el genio ¡1 ello predispuesto, una especie de ¡ni- 
r;ncion que le tr.ui.-íformr! Te.iln su ■■ir. Si me ;;t e 

viera, compararía eso con un fermento, una leva- 
dura del alma que le vuelve á uno superior. Ese 
genero de excitación superorgánica, pues, hoy por 
hoy París tiene el privilegio de producirla. El se- 
llo de la gran cultura, de la inteligencia noble, de 
esta inteligencia que es Ciencia, Arte, Filosofía y 
I íiunanidncl á un tiempo, no puede inocularse, de 
una manera completa y plena más que en París. 

Pero (como dice muy bien Renán) una vez re- 
cibida esta eucaristía, uno puede conservarla y 
desarrollarla en todo medio apropósito para con- 
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servar su energía y su perfume , pero á condición 
de volver á la ¡Visca de la inteligencia , al m»nns 
una vez por año, como el Musulmán celoso de sus 
ritos. Una ve? reanimado, el fuego sacro puede ser 
transportada, pero á condición de que se te ali- 
mente. En una atmósfera helada , perece, Y para 
lo moral como par* lo físico se necesita aproxima- 
ción de cuerpos, o de focos de energía, acumula- 
ción, para conservar los fluidos ó los movimientos; 
y en una villa pequeña y lejos del movimiento eu- 
ropeo , el alma moderna no puede nutrirse , ni con- 
servarse más que como pálido reflejo , falta de 
quienes .^e dediquen a esos estudios superiores, y 
falta de medios, V esto es lo que !e ha pasado á 
Clarín en Oviedo, donde sólo se ha comunicado 
con libros; esto es lo que él á mi me echa en ca- 
ra, el que yo vaya a la Meca >' viva en ella, mien- 
tras que el no ha podido ir nunca, no habiendo te- 
nido ni siquiera la iniciación sagrada, forzado á 
vivir en una djiva del desierto del alma moderna. 

Y vamos a ¡o de que yo estudio las teorías m;is 
ó menos deprisa, y de que hago ios viajes como 

Empezando por lo último le di remos, -que cuando 
hacemos un viaje, aunque sea ríe placer , allí don 
de encentramos un fondo de libros y documentos, 
que nos es útil, Biblioteca ó Archivo, allí nos para- 
mos todo el tiempo necesario, y lo mismo hacemos 
con los Museos ó Monumentos de Arte. En Kurem- 
tier[í estuvimos mes y medio habiendo ido sólo 
por 3 dias. Si <•! viaje ha sido emprendido para un 
fin científico, hacemos lo mismo, no le ponemos 
limites. Y por lo que toca á las frecuentes idas de 



Barcelona á Taris y vice versa, eso no lo llamamos 
viaje, pues viviendo habitual mente en esa gran 
ciudad, cuando vamos á ella, ó de ella venimos es 
de casa a casa. 

Lo mismo podemos decir de lo que él llama las 
teorías nueva.s. Si no las creemos justas, como nos 
ha pasado con el ¡Hedonismo, y luego con el De- 
ceuimtisnu'. Tolstoismi, etc., etc., las combatimos 
por más de que sean las últimas, y nos tomamos 
años para ello. Si nos parecen aceptables y bene- 
ficio-as para ¡a Humanidad, también nos toma- 
mos artos para estudiarlas, como Jia pasado con 
las teorías nuevas sobre el sistema nervioso , que 
hcrix.* ixpwi multado ui la dunca i!e Charcot 
en la Salpetriere, y en el laboratorio de la Socie- 
dad de Antropología de París, ( Musec Dupuytren ) 
y lo mismo podemos decir de las teorías sobre las 
albúminas vivientes y las inyecciones Brown Se- 
quard, pues nos hemos pasado muchos meses en 
el laboratorio de la Sociedad de Biología, en el 
Colegio de- Francia, y luego en Barcelona en com- 
¡);>;ii,i di: .tituirn. ■ ,. iiilcIÍco.-, txj'irimciitatido 

mis efectos, lin cambio, la teoría de la fuerza neu- 
rítica radiante, y la de lo que se llama el doubli as- 
ir,;- ■ 1 i ;iunqi:¡í iiai-f.c.üi coüiiniu.h-- por -íerto.s 
hechos telapáticos, no nos hemos atrevido aun á 
tratar du ellas por a¡.¡ haber hecho todavía la ex- 
perimenta ci''m necesaria, y lo mismo le diremos 
de ¡os estudios qne t: ¿amos haciendo sobre las lu- 
ces de la radiación de cierlos metales, que presen- 

i 1 ¡ l o.S.-i tit.. ti i - y ¡' n .1 i. ^. <..'.it\c. Vi lo sjbrj t.iin- 
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taremos á la Academia de Ciencias de Paris, en 
su tiempo oportuno, etc., etc. Además de que, 
^ara todos estos estudios, nadie ignora (que 
no sea el señor Clann ) que tenemos la prepara- 
ran con !íi~i cíirrtír.ls c!;:illi!¡cf(s que iir 

mos estudiado. Si, señor Clarín, no figure V. 
que hacemos como V. hace, que con leer mal cua- 
tro escritos de vulgarización ya nos damos por 
enterados. Nosotros 110 hacemos libros sólo con li- 
bros, y hemos gastado en esta vida mas carbón 
que tinta. Antes de dar por buena y seria una teo- 
ría la experimentamos y no una ve/, sino durante 
mucho tiempo, y comparamos nuestros experi- 

tros; además de que en esto de Ciencias experi 
mentales, que para el señor Clarín son lo mismo 
'¡uc i:i chi::(j . tunen una ¡reparcelen que d;iln 

de nuestra infancia, pues hemos nacido en un la- 
boratorio. 

Y así le diremos como el tabernero de la VER- 
BENA DE LA Paloma tjOye.oye, oye! Pára ¡os 
piés... que eso de la experimentación me la han en- 
uñado á mi canudo era chico y á ti te la liemos en- 
señado anuido eras grande para que la aprendie- 
ras, y tu no la has aprendido... para que distingas, 

porque muchas veces no distingues Pero hay 

que distinguir, amigo, hay i/ue distinguir! » 
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^foux, con muchísima razón, en su folleto 
( Yo y el plagiario Clarín » que á éste 
le era muy íácit atacar á un autor pues á falta de 
datos los inventaba. Así le pasa conmigo; de ia 
lista de minucia ¡idades que me echa cu cara, co- 
mo delitos de lesa gramática, unas no son más 
(¡■.¡i' i'i r.iia- di j imprenta como !a de omnia re scibi- 
li que debieron poner de omite, etc., ó Blasfemate- 
rio por blasfematorio , etc., etc. Otras son giros 
consagrados por el uso, como el de per iit oetermtm, 
que se viene usando desde la baja latinidad: otros 
s u neologismos, que yo estoy en perfecto uso de 

que resultan verdad cío <; , y la mayoría falsos , falsí 
simos. Así por ejemplo, lo de ; « No basta que él se 
revele c insista en afirmar que en Barcelona se di- 
ce barandillas por banderilla.-; , > es todo inventa- 
do por él I.o de que El Idiota es de Dostoiewski 
y no de Gogol, es como si dijéramos, que porque 
Goethe escribió El Fatuto, Marlowc no lo había 
escrito ya más de dos siglo* antes. 

Lea V. señor Clarín , lea V., y lea mucho y 
bien , que bien lo necesita , y ya vera V. como el 
tipo del Idiota, inspirado en Cervantes, es de Go- 
gol a ates que de Dostoiewski l'cro V, es de aque- 
llos que y ahora me acuerdo ; si precisamente 

fué V quien hace co^a de un año, hizo un juicio 
crítico de La Íntkusa de Ma-tcrlink, representada 
en Sitjcs, alabando su versión catalana, que afir 
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maba V. ser obra mía, y, por lo tanto, fiel y exac- 
ta, y... efectivamente, resaltó ser de mi tocayo don 
Pompeyo Fabra! !! ¿Cómo leerla V. amigo, que 
hasta confundió V, el nombre del autor de la ver- 
sión del drama? V luego querrá V. pasar por un 
crítico serio! 

Y en cuanto á inexactitudes y á barbaridades 
que se leen en sus escritos de V.. y que V. censura 
en los de los demás , no le citaré lo de que nausea' 
bando es un gerundio. (¿De que verbo?) ?Se 
acuerda V. señor Clarín donde lo escribió c Ni lo 
de :¡if>,iíi'.i hisU-fi. -'.i . enuncio este adjetive) sul; 6e 

aplica á las mujeres ó á los hombres, ó á lo más, 
por analogía , á ciertos animales superiores, pero 
nó á los zapatos. Ni tampoco le recordaré á V, 
aquello de para que sirve el ombligo ? Ni lo de 
decir que pmlükv.r hOCs castellano euandu \". di- 
ce /(>.( cretinas ¡ ! ! \ ni otras liikie/.us mil de que V 
se horroriza en los demás, siendo asi que en V. se 
hallan aumentados en tercio y quinto. Precisamen- 
te ahora me viene á la memoria un escrito de V, 
en el cual declamaba contra los que usan el ape- 
llido materno, por ser vulgar el que su padre les 
legara, siendo así que, sino me han informado mal 
algunos de sus paisanos , V. no es Alas de apelli- 
do paterno, de modo que esas Alas le resultan á 
V. postizas. 

., y ifiwt p*«U * 

- í«m> cmlpier municipal dt OvkJ- . ( ' ) 

j Ay, amigo Clarín ! más caridad y menos preten- 



<') José de rJiego.-e>»,W 0 i Mamut <M Tihdo. 
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.-iones, que de humanos es el errar, y hay .quien ve 
l.i paja en el ojo ajeno que no ve la biya en el pro- 
pio. Y ya que V. va volviéndose místico ¡ proceso 
natural ile la enfermedad que a V. le aqueja) y ya 
habla ( V. como P. Bouiget en U eleve) de hom- 
bres de estudio que se consuelan rezando el Padre 
nueslro, vea V. como dicha oración aconseja otras 
cosas mu}' distintas de las que V, continuamente 
practica. 

En fin , no quiero hacerme pesado, como V. en 
sus escritos, de los cuates si se les quita la mala 
i'iiciciim y desvergüenza.-., no hay nadie, que lo:, 
lea ni los sufra. 

Créame V. ; tenga V. mucha calma; coma V. 
bien, y empiece un tratamiento, por ejemplo: tome 
V. duchas, con cuidado, porque al principio po- 
drían exasperarle; pruebe V. los bromuros, las 
inyecciones de líquido cerebral, y sobre todo las 
de sustancia de corazón que es lo que le hace á V. 
más falta, pues si su cerebro es estrecho, su cora- 
zón es nulo ; y si con todo esto, no se cura V„ y 
sigue con esos pruritos de atacar, y con esa come 
níin '.k hacer daño, sin ver lo grande y lo bueno que 
hay en los que valen más que V., como por ejem- 
plo: i.t Sefiot.í Pardo Bi.ían y Cauipoanior. U- reco- 
mendaré los específicos de la Farmacia del doctor 
Novo y Colson, á base de palo santo, que es muy 

probable qik- le airen, por annello de que. el loco 
por la pena es cuerdo, se han dado casos, y bien 
pudiera ser que uno de estos fuera el caso Clarín. 
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ARA terminar, consignaremos que refu- 
tadas ya las suposiciones injuriosas del 
señor Clarín , y advertido el público de 



su estado mental, no entablaremos polémica algu 
na cotí él, pues con los locos no se discute. Diga 
lo que quiera, mienta á su placer, invente cuanto 



personalidad , no le liemos de contestar. Apele al 
insulto, ó á la calumnia, como ya lo ha hecho, to- 
dos sabrán ya á que atenerse. Además : que te- 
niendo que partir de España, no es bastante causa 
el Cuso Clarín para que nos detengamos perdien- 1 
do el tiempo inútilmente. 

Y para despedirnos le diremos aquello de 
■ A VER SI AHORA APRENDERÁS A COMPRI- 
MIRTE ! » 



le sugiera si 



Jkicclona 15 Je Junio de 11194. 



Este Folleto fué impreso en 1 
Heroica Civd^d de Gerona, 
en la Imprenta de 
Paciano Torres, 
viendo la luz 
el día 12 de 
Julio de 
1894 
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celentísimo Ayuntamiento de Barcelona. 

IÍ11 los Archivos municipales. 

Los Sknyoks i>r PAPfiR.— Drama filosófico so- 
nó.' 1 -I ti (Mlabni-ación ron JJ. l.t>:s Rui; CofttrtraSi 

Literaturas Malsanas.— Estudios de Pata- 

logia literaria contemporánea. — Madrid. Fernando 
Fe. —Barcelona. Llordaclis, 
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AMIGOS Y MAESTROS 
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